
Donde fui niña una vez

Una oveja gris



Capítulo 1

Hoy he ido a los lugares donde fui niña una vez. Donde se escuchaban
risas y los gritos de mamá diciendo que tuviese cuidado.

He ido y te he encontrado como siempre: colgada sobre las piernas, boca
abajo y saludando con los pelos de fregona a todo el que pasaba por
delante. Allí estabas, con tus pantalones cortos de flores azules y la
diadema de corazones rojos. Esa que no pega ni con cola, pero que no
piensas quitarte ni por todas las palomitas del mundo.

He ido allí donde siempre había frutos secos y zumo de piña. Estabas
sentada en el sofá con cuidado de no arrugar nada, jugando con la
muñeca del pelo negro y escuchando el futbol de fondo. Te has quedado
dormida, no has podido evitarlo. Siempre te ha aburrido ver el futbol en la
tele. Y al despertarte…

Al despertarme… Ya no estabas. La muñeca tampoco, y el sillón estaba
vacío.

He cerrado los ojos una y otra vez esperando abrirlos y ver que mido unos
centímetros menos. Pero esos lugares en los que fui niña una vez, ya no
lo soy hoy.

Prometo volver a esos lugares donde fui niña una vez, para serlo dos
veces. Lo haré y sé que estarás esperándome con la cuerda que hiciste
uniendo pulseras de colores. Me retarás a saltar y sé que ganarás.
Siempre se te dio bien saltar. Siempre se me dio bien ser niña.
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